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ANIVERSÁRIO E BALANÇO1 

ANIVERSARIO Y BALANCE 

ANNIVERSARY AND BALANCE 

José Carlos Mariátegui2 

Amauta llega con este número a su segundo cumpleaños. Estuvo a punto de naufragar al noveno 

número, antes del primer aniversario. La admonición de Unamuno -"revista que envejece, degenera"- habría 

sido el epitafio de una obra resonante pero efímera. Pero Amauta no había nacido para quedarse en episodio, 

sino para ser historia y para hacerla. Encarar con esperanza el porvenir. De hombres y de ideas, es nuestra 

fuerza. 

La primera obligación de toda obra, del género de la que Amauta se ha impuesto, es esta: durar. 

La historia es duración. No vale el grito aislado, por muy largo que sea su eco; vale la prédica constante, 

continua, persistente. No vale la idea perfecta, absoluta, abstracta, indiferente a los hechos, a la realidad 

cambiante y móvil; vale la idea germinal, concreta, dialéctica, operante, rica en potencia y capaz de 

movimiento. Amauta no es una diversión ni un juego de intelectuales puros: profesa una idea histórica, 

confiesa una fe activa y multitudinaria, obedece a un movimiento social contemporáneo. En la lucha entre 

dos sistemas, entre dos ideas, no se nos ocurre sentirnos espectadores ni inventar un tercer término. La 

originalidad a ultranza, es una preocupación literaria y anárquica. En nuestra bandera inscribimos esta sola, 

sencilla y grande palabra: Socialismo. (Con este lema afirmamos nuestra absoluta independencia frente a la 

idea de un Partido nacionalista, pequeño burgués y demagógico.) 

Hemos querido que Amauta tuviese un desarrollo orgánico, autónomo, individual nacional. Por 

esto, empezamos por buscar su título en la tradición peruana. Amauta no debía ser un plagio, ni una 

traducción. Tomábamos una palabra incaica, para crearla de nuevo. Para que el Perú indio, la América 

indígena, sintieran que esta revista era suya. Ypresentamos aAmauta como la voz de un movimiento y de 

una generación. Amauta ha sido, en estos dos años, una revista de definición ideológica, que ha recogido en 

sus páginas las proposiciones de cuantos con títulos de sinceridad y competencia, han querido hablar a 

nombre de esta generación y de este movimiento. 

El trabajo de definición ideológica nos parece cumplido. En todo caso, hemos oído ya las 

opiniones categóricas y solícitas en expresarse. Todo debate se abre para los que opinan, no para los que 

callan. La primera jornada de Amauta ha concluido. En la segunda jornada, no necesita ya llamarse revista 
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de la "nueva generación", de la "vanguardia", de las "izquierdas". Para ser fiel a la revolución, le basta ser 

una revista socialista. 

"Nueva generación", "nuevo espíritu", "nuevaa sensibilidad", todos estos términos han 

envejecido. Lo mismo hay que decir de estos otros rótulos: "vanguardia", "izquierda", "renovación", Fueron 

nuevos y buenos en su hora. Nos hemos servido de ellos para establecer demarcaciones provisionales, por 

razones contingentes de topografía y orientación. Hoy resultan ya demasiado genéricos y anfibológicos. Bajo 

estos rótulos, empiezan a pasar gruesos contrabandos. La nueva generación no será efectivamente nueva 

sino en la medida en que sepa ser, en fin, adulta, creadora. 

La misma palabra revolución, en esta América de las pequeñas revoluciones, se presta bastante al 

equívoco. Tenemos que reivindicarla rigurosa e intransigentemente. Tenemos que restituirle su sentido 

estricto y cabal. La revolución latinoamericana será nada más y nada menos que una etapa, una fase de la 

revolución mundial. Será simple y puramente la revolución socialista. A esta palabra agregad, según los casos, 

todos los adjetivos que queráis: "antiimperialista", "agrarista", "nacionalista-revolucionaria". El socialismo 

los supone, los antecede, los abarca a todos. 

A Norteamérica capitalista, plutocrática, imperialista, sólo es posible oponer eficazmente una 

América latina o íbera, socialista. La época de la libre concurrencia en la economía capitalista ha terminado 

en todos los campos y todos los aspectos. Estamos en la época de los monopolios, vale decir de los imperios. 

Los países latinoamericanos llegan con retardo a la competencia capitalista. Los primeros puestos están ya 

definitivamente asignados. El destino de estos países, dentro del orden capitalista, es de simples colonias. 

La oposición de idiomas, de razas, de espíritus no tiene ningún sentido decisivo. Es ridículo hablar todavía 

del contraste entre una América sajona materialista y una América latina idealista, entre una Roma Rubia y 

una Grecia pálida. Todos estos son tópicos irremisiblemente desacreditados. El mito de Rodó no obra ya -

no ha obrado nunca- útil y fecundamente sobre las almas. Descartemos, inexorablemente, todas estas 

caricaturas y simulacros de ideologías y hagamos las cuentas, seria y francamente, con la realidad. 

El socialismo no es, ciertamente, una doctrina indoamericana. Pero ninguna doctrina, ningún 

sistema contemporáneo lo es ni puede serlo. Y el socialismo, aunque haya nacido en Europa, como el 

capitalismo, no es tampoco específico ni particularmente europeo. Es un movimiento mundial, al cual no 

sustrae ninguno de los países que se mueven dentro de la órbita de la civilización occidental. Esta civilización 

conduce, con una fuerza y unos medios de que ninguna civilización dispuso, a la universalidad. Indoamérica 

en este orden mundial, puede y debe tener individualidad y estilo; pero no una cultura ni un sino particulares. 

Hace cien, años debimos nuestra independencia como naciones al ritmo de la historia de Occidente, que 

desde la colonización nos impuso ineluctablemente su compás. Libertad, Democracia, Parlamento, 

Soberanía del Pueblo, todas las grandes palabras que pronunciaron nuestros hombres de entonces procedían 

del repertorio europeo. La historia, sin embargo, no mide la grandeza de esos hombres por la originalidad 

de estas ideas, sino por la eficacia y genio con que las sirvieron. Y los pueblos que más adelante marxhan en 

el continente son aquellos donde arraigaron mejor y más pronto. La interdependencia, la solidaridad de los 

pueblos y de los continentes, eran sin embargo, en aquel tiempo, mucho menores que en éste. El socialismo, 
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en fin, está en la tradición americana. La más avanzada organización comunista, primitiva, que registra la 

historia, es la incaica. 

No queremos, ciertamente, que el socialismo sea en América calco y copia. Debe ser creación 

heróica. Tenemos que dar vida, con nuestra propia realidad, en nuestro propio lenguaje, al socialismo 

indoamericano. He aquí una misión digna de una generación nueva. 

En Europa, la degeneración parlamentaria y reformista del socialismo ha impuesto, después de la 

guerra, designaciones específicas. En los pueblos donde ese fenómeno no se ha producido, porque el 

socialismo aparece recién en su proceso histórico, la vieja y grande palabra conserva intacta su grandeza. Lo 

guardará también en la historia, mañana, cuando las necesidades contingentes y convencionales de 

demarcación que hoy distinguen prácticas y métodos, hayan desaparecido. 

Capitalismo o socialismo. Éste es el problema de nuestra época. No nos antisipamos a la síntesis, 

a las transacciones, que sólo pueden operarse en la historia. Pensamos y sentimos como Gobetti que la 

historia es un reformismo mas a condición de que los revolucionarios operen como tales. Marx, Sorel, Lenin, 

he ahí los hombres que hacen la historia. 

Es posible que muchos artistas e intelectuales apunten que acatamos absolutamente la autoridad 

de maestros irremisiblemente comprendidos en el proceso por la trahison des clercs. Confesamos sin 

escrúpulo, que nos sentimos en los dominios de lo temporal, de lo histórico, y que no tenemos ninguna 

intención de abandonarlos. Dejemos con sus cuitas estériles y sus lacrimosas metafísicas a los espíritus 

incapaces de aceptar y comprender la época. El materialismo socialista encierra todas las posibilidades de 

ascención espiritual, ética y filosófica. Y nunca nos sentimos más rabiosa y eficaz y religiosamente idealistas 

que al asentar bien la idea y los pies en la materia. 

Notas 
1 Escrito: Por JCM con motivo del 3er aniversario de la revista Amauta que él dirigía. Primera edición: Amauta Año III, No 17. Lima, 

setiembre de 1928. Preparado para el Internet: Por Jaime F. Quino G., julio de 2003 (Texto corregido, enero 2015). 
2 José Carlos Mariátegui, nasceu em 14 de junho de 1894, em Moquegua, Peru, seus pais: Javier Francisco Mariátegui y Requejo e 

Maria Amalia La Chira Ballejos. Em 1909, com 15 anos de idade começa  a trabalhar como entregador, linotipista e corretor de 
provas no jornal La Prensa. Dois anos após ingressar no jornal, envia anonimamente um um artigo para o editor, que o publica 
para a surpresa de Mariátegui. A partir de então, passa a trabalhar na redação do jornal. De 1912 a 1916 executa um trabalho 
essencialmente jornalístico, colaborando com diversas revistas peruanas. Em 1916 torna-se redator-chefe e cronista político do 
jornal El Tiempo, publicação considerada "liberal", "maximalista" e "bolchevique". 
Em 1918, abandona o pseudônimo  de Juan Croniquer e funda juntamente com outros companheiros a revista Nuestra Época, 
aonde anuncia oficialmente sua mudança de estilo e sua nova posição socialista. Em seguida á criação da revista participa da 
criação do Comitê de Propaganda e Organização Socialista, que veio a se tornar o primeiro Partido Socialista do Peru. 
Em 14 de maio de 1919, ajuda a fundar o jornal La Razón, que pretendia ser a "voz do povo" peruano, o primeiro periódico 
independente de esquerda do país. Com o golpe dado por Augusto Leguía em 4 de julho de 1919, La Razón é proibido de circular. 
Entretanto, Mariátegui não é preso mas sim convidado para ir à Europa "servir" o governo peruano. O golpista Augusto Leguía 
é viúvo de Julia Swayne y Mariátegui, prima-irmã do pai de Mariátegui. Ao aceitar o "convite" Mariátegui provocou a crítica de 
uma boa parcela da esquerda peruana. Mesmo atacado e acusado de ter se "vendido" ao ditador, ele vai à Europa, sem criar 
vínculos ideológicos nem manter nenhum compromisso mais profundo com o governo, retornando ao Peru apenas no ano de 
1923. 
Em janeiro de 1924 é preso ao participar de uma reunião entre intelectuais e alunos universitários. Nesta época colaborava 
intensamente com vários futuros dirigentes da APRA (Alianza Popular Revolucionaria Americana), com estudantes e com líderes 
do movimento operário. 
Em setembro de 1926, publica o primeiro número da revista Amauta - palavra quéchua que significa sacerdote, sábio. 
Publicação destinada a divulgar as artes e as idéias socialistas, na qual colaboram os mais importantes intelectuais de vanguarda 
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do Peru, assim como opositores deportados pelo regime de Leguía. Anos mais tarde, o próprio Mariátegui começará a ser 
chamado também de "Amauta" pelos intelectuias progressistas e socialistas de todo o continente. 


